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Jr  uan Pablo Izquierdo no ha te- 
I nido descanso. Viajero conti- 
f nental, su vida transcurre entre 
onoridades desgranadas por las 
orquestas más im portantes del 

mundo. Junto con el advenimiento 
del nuevo milenio, increm entará 
su carga creativa al hacerse cargo 
de la Dirección T itular en la Or
questa Sinfónica de Chile.

Con su rostro aguileño y sus 
claros ojos y escrutadores, Juan 
Pablo Izquierdo explica que, a 
partir de enero del 2000, el CEAC 
(Centro de Extensión Artística y 
Cultural de la Universidad de Chi
le), im plem entará una nueva for
ma de gestión externa a través de 
una renovada Corporación Cultu
ral que facilite la incorporación 
activa de sectores em presariales y 
personalidades del mundo de la 
cultura. El CEAC no desaparece
rá. Por el contrario —dice— conso
lidará su estructura y actual fun
ción con el objeto de m ejorar la 
organización técnica y académica 
de los conjuntos estables adscritos 
a la Universidad (Orquesta Sinfó
nica, Coro y Ballet Nacional Chile
no). Así se logrará una mayor inte
racción, dice.

Aunque la huelga convocada 
por el Consejo Chileno de la Mú
sica postergó el lanzamiento ofi
cial de la Programación 2000 de la 
O rquesta Sinfónica, Izquierdo 
adelantó algunas novedades:

—¿En marzo arrancará la nue
va estructura de la Orquesta?

“Entre marzo y diciembre fun
cionará la llam ada Temporada 
Oficial. Sin embargo presen tare
mos la orquesta en enero, en el 
marco de conciertos populares 
que no son parte del abono. Los 
ensayos comenzarán el 3 y el p ri
mer concierto se efectuará el 7 ó 
el 8 de enero. Se tra ta  de mostrar 
la nueva Orquesta Sinfónica en d i
versos lugares de Santiago y del 
país”.

—¿La Temporada Oficial será 
con la Orquesta Mahler, de 105 mú
sicos?

“Tendremos tres ciclos que 
fu n c io n arán  sim u ltán eam en te . 
Uno de ellos es la «Orquesta A», 
que corresponde a la agrupación 
tipo Mahler, pero tam bién estará 
la «Orquesta B», que es un conjun
to clásico, y la «C», que correspon-
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zando durante la Temporada: 6 
con la orquesta grande; 7 con la 
orquesta clásica y 8 con la agrupa
ción barroca. De esta m anera los 
abonados pasarán —de una quin
cena a otra— por distintas agrupa
ciones”.

—¿Conjuntamente iniciarán un 
período de giras?

“La Orquesta tocará seis veces 
cada programa, en distintas ciuda
des y en diferentes zonas de San
tiago. Estas actividades serán 
complementarias a la Temporada 
de abono: un período para que los 
músicos que recién se incorporan 
se vayan conociendo y engranando 
con la orquesta en general. La 
agrupación en pleno comenzará a 
funcionar en marzo”.

—¿Está conforme con el nuevo 
escenario que la Sinfónica utilizará 
en su próxima Temporada?

“Estoy muy contento con la 
elección del Colegio Alemán, por
que la orquesta no cabría en el ac
tual escenario. Además, el ex Ba- 
quedano tiene una capacidad muy 
pequeña y lo que esperamos es te 
ner un abono muy grande. El nue
vo escenario es realm ente espec
tacular. Admite un público enor
me y, además, acústicam ente se 
adapta a todas nuestras orques
tas”.

—¿Qué destino tendrá el ex Ba- 
quedano?

“Se van a hacer algunos a rre 
glos y se seguirá utilizando para 
otros conciertos. Sobre todo, será 
el lugar de ensayo de la Orquesta 
Sinfónica. Se agrandará el escena
rio y se considerará como un lugar 
de privilegio para hacer grabacio
nes. También será el escenario es
table para el Ballet Nacional Chi
leno”.

—¿En qué radica la novedad

del Programa 2000 de la Sinfónica?
“La Orquesta «A» incluirá 

grandes obras sinfónicas que no 
han podido ser montadas en Chile 
por las exigencias reales de su 
partitura. La Orquesta «B», en tan
to, in terpretará  clásicos como Be- 
ethoven, Brahms o Tchaikovsky, 
junto a compositores del siglo XX 
como Schoemberg, Copland o Stra- 
vinsky. Se presentarán obras nue
vas dentro de un contexto más co
nocido por el público Que no se 
escuche la música de nuestra 
época como si estuviera desvincu
lada de la gran tradición musical”.

“El ciclo «C» estará dedicado 
a la conmemoración de los 250 
años de la muerte de Bach. Habrá 
una gran cantidad de Cantatas 
junto a obras modernas, de An
drés Alcalde, Ligeti y otros auto
res”.

“Se presentarán muchísimas 
piezas que no han sido estrenadas 
en Chile o que, de alguna manera, 
han sido olvidadas y que nosotros 
recuperarem os. Junto con ello, 
mostraremos un variado reperto
rio de obras chilenas y de grandes 
com positores latinoam ericanos, 
dentro de un marco general, por
que en m ateria musical es muy di
fícil establecer fronteras: un abo
nado podrá escuchar «Petrouch- 
ska», a toda orquesta, y después 
una «Cantata» de Bach o un es
treno chileno o latinoam ericano”.

—El trabajo de años realizado 
por el maestro peruano David del 
Pino Klinge junto a la Sinfónica ha 
dejado huellas. ¿Por qué en esta 
Temporada su participación se res
tringe a un concierto?

“David es muy apreciado por 
nosotros, pero la idea general ha 
sido la de presentar un gran nú
mero de directores. No se repiten 
los nombres, salvo el del titular,

que tiene que llevar la tónica de 
la Temporada. Algunos de los di
rectores que intervendrán ya son 
conocidos aquí, como Mika Ei- 
chenhplz, Eduardo Díaz-Muñoz o 
David del Pino. Otros han estado 
anteriorm ente y algunos son debu
tantes en Chile, como Yeruhan 
Scharosvky, Moshe Atzmon, Gerd 
Zacher o Michael Tabachnik”.

“Mi idea, en esta prim era eta
pa, es la de presentar el mayor nu
mero de directores e intérpretes 
de m anera que, en el futuro, los 
que más se adapten a este tipo de 
trabajo sean contratados para un 
mayor número de conciertos”.

—Volviendo al caso ¿significa 
que se interrum pirá el programa de 
los «Niños Directores» impulsado 
por Del Pino?

“Entiendo que no. Se está es
tudiando la m anera de proseguir 
con ese trabajo y tam bién con el 
de la «Lectura de Obras de Com
positores Nacionales», que el 
maestro venía desarrollando. Por

supuesto que eso no está incluido 
en la Temporada Oficial”.

—¿Usted deberá dejar su tra
bajo en Pittsburgh?

“Allí tengo un contrato de por 
vida, en la condición académica 
más alta que existe en Estados 
Unidos. Sigo con mi carrera, que 
es perfectam ente compatible con 
esto. Mi trabajo allá es muy in tere
sante, y me perm ite hacer cosas 
que no se puedo lograr en otros lu
gares. El próximo año tendré que 
viajar bastante, porque tam bién 
dirigiré en Europa y en otros paí
ses de Am érica”.

“Por ejemplo, el trabajo que 
desarrollo en Estados Unidos, me 
perm itirá presentarm e con mi or
questa en el Carnegie Hall (el 18 
de febrero), en una actuación que 
luego será traspasada a disco com
pacto. Es una agrupación de jóve
nes profesionales con 110 músicos. 
Por allí han pasado, por lo menos, 
35 ó 40 chilenos”.

—¿Ha pensado en posibles in-

“En Pittsburgh 
tengo un contrato de 
por vida, en la 
condición
académica más alta 
que existe en 
Estados Unidos.
Sigo allá con mi 
carrera, la cual es 
perfectamente 
compatible con el 
cargo en la 
Sirifónica de Chile”, 
sostiene el director.

tercambios entre músi
cos norteamericanos y 
chilenos?

“Se ha pensado y es
tá  todavía en estudio. De 
hecho, hemos tenido in
vitaciones no sólo de Es
tados Unidos, sino que 
de otras partes de Lati
noam érica y Europa pa
ra hacer intercambios 
de Orquestas. En futuras 
tem poradas (dentro del 
abono), podremos reci
bir conjuntos de otras 
latitudes, a la vez que 
nuestra orquesta in ter
venga en tem poradas ex
tran je ras”.

—¿E stá  sa tisfecho  
con el concurso que per
mitió conformar la nueva 
Orquesta Sinfónica?

“Por cierto. Se in
corporó a la planta una 
gran cantidad de músi
cos que estaban traba
jando a boleta. Para eso 
se llamó a concurso y 
sus contratos empezarán 
a funcionar en enero. 
Como hubo cargos que 
no pudieron ser llena

dos aquí, en mi condición de titu 
lar hube de ubicar a esos músicos 
en el exterior. Los he encontrados 
a todos, audicionándolos perso
nalmente. Ellos entregaron sus an
tecedentes y fueron aceptados por 
la Comisión. Como algunos tienen 
compromisos con orquestas del 
exterior, se incorporarán a la Sin
fónica en marzo”.

—¿La elección basada en un 
criterio personal, podría traerle 
problemas en el sentido de que esos 
músicos no han sido evaluados por 
la Comisión?

“Me he ceñido estrictam ente a 
la normativa. He audicionado a 
cada uno de estos músicos y man
dé los detalles y las grabaciones 
de su desempeño a la Comisión. 
En todo caso, ésa es la obligación 
tradicional de un director titular. 
No es que yo quiera im poner cri
terios”.

Víctor M. Mandujano


